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​INTRODUCCIÓN
LA FE QUE SE LEVANTA SOBRE LO DESCONOCIDO
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Hay historias que uno cree conocer hasta que vuelve a leerlas con el corazón más atento. La vida de Abraham pertenece a estas. Hemos escuchado muchas veces que fue el padre de la fe, que salió de su tierra sin saber a dónde iba, que creyó a Dios y que su fe le fue contada por justicia. Sin embargo, cuando nos detenemos con calma en su camino, descubrimos que su historia no es la de un hombre perfecto, sino la de un Dios fiel que se acerca a un hombre común y lo transforma por medio de una promesa. Abraham no aparece en la Biblia como un héroe preparado desde el principio para grandes hazañas espirituales. Antes de ser Abraham, fue Abram: un hombre nacido en Ur de los caldeos, formado en un mundo de ídolos, seguridades familiares y costumbres antiguas. Su historia comienza en un ambiente donde los dioses parecían exigir sacrificios, temor y esfuerzo constante. Pero en medio de ese mundo lleno de voces confusas, una Voz verdadera lo llamó por su nombre y le dijo: “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré” (Génesis 12:1).

Ese llamado lo cambió todo.

Dios no le entregó un mapa con detalles, no le explicó cada detalle del camino, no le mostró desde el inicio todos los valles, pruebas, esperas y silencios que tendría que atravesar. Le dio una promesa. Le prometió una tierra, un nombre, una descendencia y una bendición que alcanzaría a todas las familias de la tierra. Para un hombre de setenta y cinco años, casado con una mujer estéril, esa palabra parecía demasiado grande para su realidad. Pero justamente allí comienza la fe: cuando la voz de Dios pesa más que las evidencias visibles: “Y se fue Abram, como Jehová le dijo” (Génesis 12:4). No hay grandes discursos, no hay explicaciones largas, no hay una escena adornada con emoción religiosa. Solo hay una voz que llama y un hombre que comienza a caminar. Hebreos lo dirá más adelante con claridad: “por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba” (Hebreos 11:8). La fe, muchas veces, se vive así: sin saber del todo a dónde se va, pero sabiendo quién nos llama. No consiste en tener todos los detalles resueltos, sino en confiar en el carácter de Aquel que habló. Abraham tuvo que dejar su tierra, su parentela, sus seguridades y su mundo conocido, pero también tuvo que dejar algo más profundo: la necesidad de controlar el futuro.

Este libro nace de volver a escuchar esa historia con ojos renovados. No como una biografía distante de un patriarca antiguo, sino como un camino espiritual que todavía habla al creyente de hoy. Abraham nos muestra que la fe no se desarrolla en una línea recta. Hay obediencia, pero también miedo. Hay altares, pero también descensos a Egipto. Hay promesas, pero también largos silencios. Hay momentos de adoración, pero también decisiones equivocadas. Y, por encima de todo, hay un Dios que sostiene su pacto aun cuando sus siervos tiemblan, dudan o se apresuran.

La grandeza de Abraham no estuvo en no fallar jamás, sino en volver una y otra vez al Dios que lo había llamado. Su vida estuvo marcada por tiendas y altares. La tienda recordaba que era peregrino; el altar declaraba que pertenecía a Dios. Vivía en una tierra prometida que todavía no poseía plenamente, esperando “la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios” (Hebreos 11:10). En esa tensión se formó su fe: entre lo visible y lo invisible, entre la espera y el cumplimiento, entre la fragilidad humana y la fidelidad divina. Por eso, recorrer la vida de Abraham es recorrer también nuestras propias preguntas. ¿Qué hacemos cuando Dios nos llama a salir de lo conocido? ¿Cómo respondemos cuando la promesa tarda? ¿Qué ocurre en nuestro corazón cuando el hambre, el miedo o la impaciencia nos empujan a buscar atajos? ¿Dónde levantamos nuestros altares? ¿Qué nombre creemos sobre nosotros: el que pronuncia nuestra historia pasada o el que Dios declara sobre nuestro futuro? Abraham no fue elegido porque tenía todas las respuestas, sino porque Dios decidió iniciar con él una historia de gracia. Cuando todavía no veía, recibió el llamado. Mientras aprendía, fue guiado. En sus equivocaciones, Dios lo corrigió. Cuando sus fuerzas ya no alcanzaban, la fidelidad divina lo sostuvo. Finalmente, fue conocido como amigo de Dios, no porque su vida estuviera libre de sombras, sino porque aprendió a caminar con Aquel que cumple lo que promete.

Estas páginas invitan a entrar en ese camino. No para admirar a Abraham desde lejos, sino para escuchar de nuevo al Dios que lo llamó. El mismo Dios que sacó a Abram de Ur sigue llamando a hombres y mujeres a vivir por fe, a soltar falsas seguridades, a levantar altares verdaderos y a confiar en promesas que a veces parecen imposibles.

La historia de Abraham nos recuerda que la fe no siempre entiende el camino, pero aprende a reconocer la voz.

Cuando la voz pertenece a Dios, aun lo desconocido puede convertirse en tierra de promesa.
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​PARTE 1
EL ALTAR QUE NACE DE UNA PROMESA
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Antes de que Abraham levantara un altar, Dios levantó su voz. Antes de que hubiera piedras acomodadas sobre la tierra, fuego encendido y humo subiendo al cielo, hubo una palabra que descendió desde lo alto y atravesó la historia de un hombre común. La fe de Abraham no comenzó con una gran hazaña humana, sino con una intervención divina. No fue Abraham quien encontró primero a Dios; fue Dios quien lo llamó. No fue Abraham quien diseñó un camino hacia el cielo; fue el Señor quien abrió un camino desde el cielo hacia él. En el mundo de Abram, los altares ya existían. No eran una novedad religiosa ni una invención personal. Los pueblos levantaban altares para pedir lluvia, fertilidad, protección, victoria o cosecha. Cada piedra colocada podía ser el testimonio de una necesidad, de un temor o de una deuda espiritual. El hombre antiguo vivía rodeado de poderes que no terminaba de comprender. Miraba el cielo, la tierra, los ríos, los astros, la enfermedad, la muerte y la fecundidad, y detrás de cada fuerza imaginaba una divinidad que debía ser satisfecha. El altar era, muchas veces, el lugar donde el miedo intentaba negociar con lo desconocido. Pero el Dios que llamó a Abram no era como los dioses de las naciones. No era una fuerza muda escondida detrás de la lluvia, ni un ídolo de madera esperando ofrendas, ni una deidad caprichosa a la que había que sobornar con sacrificios. El Dios vivo habló. Y cuando habló, no comenzó exigiendo que Abram pagara una deuda, sino revelándole una promesa. Esa es la ruptura gloriosa del relato bíblico: en una tierra llena de altares levantados por temor, Dios llama a un hombre para iniciar una historia sostenida por gracia.

“Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré” (Génesis 12:1). El llamado fue claro, directo y profundamente desestabilizador. Dios no le ofreció a Abram una mejora superficial de su vida, sino una salida radical de todo aquello que le daba identidad, seguridad y pertenencia. Debía dejar su tierra, su parentela y la casa de su padre. Debía abandonar el mundo que conocía para caminar hacia una tierra que todavía no podía ver. La fe, desde su primer movimiento, aparece como una confianza que obedece antes de comprenderlo todo. Sin embargo, el llamado no vino desnudo de esperanza. Dios no le pidió a Abram que saliera hacia el vacío, sino hacia una promesa. “Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición” (Génesis 12:2). Cada palabra divina era más grande que la realidad visible de Abram. A un hombre sin descendencia, Dios le habló de una nación. A un hombre sin tierra propia, Dios le habló de una herencia. A un hombre desconocido, Dios le habló de un nombre engrandecido. A un hombre perteneciente a una familia marcada por la idolatría, Dios le habló de bendición para todas las familias de la tierra.

La promesa no descansaba en las capacidades de Abram, sino en la fidelidad de Dios. Esa diferencia lo cambia todo. Si el cumplimiento dependía de Abram, la historia estaba condenada desde el principio. Él era anciano, Sarai era estéril, la tierra estaba ocupada y el futuro parecía humanamente cerrado. Pero Dios no llamó a Abram porque tuviera todas las condiciones resueltas. Lo llamó para mostrar que la vida de fe no nace de lo posible, sino de la palabra del Dios que hace posible lo imposible.

Por eso, los altares de Abraham no serán como los altares paganos de su entorno. No se levantarán para manipular a Dios, sino para responderle. No serán un intento desesperado de comprar favor divino, sino una señal visible de confianza. No será el monumento de un hombre religioso tratando de alcanzar el cielo, sino la marca de un peregrino alcanzado por la gracia. Cada altar que Abraham levante será una confesión silenciosa: Dios habló, Dios prometió, Dios guiará, Dios cumplirá. La vida de Abraham estará marcada por esa tensión constante entre la promesa y la realidad. Dios le dirá que la tierra será suya, pero al llegar descubrirá que el cananeo estaba allí. Dios le hablará de descendencia, pero su casa seguirá sin el hijo prometido. Dios le mostrará un futuro inmenso, pero su presente estará lleno de tiendas, desplazamientos, conflictos, hambre, errores y esperas prolongadas. La fe de Abraham no crecerá en un terreno cómodo, sino en medio de contradicciones. Tendrá que aprender que la promesa de Dios no elimina inmediatamente las pruebas, pero les da un sentido eterno. Habrá momentos luminosos y momentos vergonzosos. Abraham obedecerá, pero también tendrá miedo. Levantará altares, pero también descenderá a Egipto. Creerá en la voz de Dios, pero también intentará protegerse con estrategias humanas. Será llamado amigo de Dios, pero no porque su vida esté libre de sombras, sino porque Dios lo sostendrá en medio de ellas. Su historia no embellece artificialmente al creyente; lo muestra con honestidad. Y precisamente allí resplandece la gracia: el pacto avanza no porque Abraham sea impecable, sino porque Dios es fiel.

En este camino, el altar se convertirá en una imagen central. Abraham vivirá entre la tienda y el altar. La tienda hablará de su condición de peregrino; el altar hablará de su pertenencia a Dios. La tienda recordará que todavía no posee plenamente lo prometido; el altar anunciará que la promesa ya gobierna su vida. La tienda lo hará caminar ligero; el altar lo mantendrá arraigado. La tienda dirá: “No te aferres a lo pasajero”; el altar dirá: “Descansa en el Dios eterno”.

Esa imagen sigue hablándonos. También nosotros vivimos rodeados de altares. No siempre son de piedra, ni tienen fuego visible, ni están dedicados a dioses antiguos. Pero existen. Hay altares modernos donde se sacrifica la paz por aprobación, la integridad por éxito, la familia por ambición, la obediencia por comodidad, la verdad por aceptación. Hay altares donde el corazón intenta calmar sus miedos entregando cada vez más: más control, más rendimiento, más apariencia, más esfuerzo, más ansiedad. El ser humano sigue buscando seguridad en lugares que no pueden salvarlo. Por eso, pienso que el llamado de Dios a Abraham no pertenece solo al pasado. La misma voz que llamó a Abram sigue llamando hoy. Nos llama a salir de las falsas seguridades, a abandonar los sistemas de miedo, a dejar los ídolos que prometen vida pero terminan exigiéndolo todo. Nos llama a caminar por fe, a confiar cuando no vemos, a obedecer cuando no entendemos, a levantar altares en medio de tierras ocupadas, hambres inesperadas y promesas que todavía parecen lejanas.

El Dios que llama también promete. Y el Dios que promete también acompaña. No envía a Abraham solo hacia lo desconocido; se convierte en su guía, su escudo, su herencia y su futuro. La grandeza de la historia no está en que un hombre salió de Ur, sino en que Dios decidió iniciar con él un camino de bendición que alcanzaría a las naciones. Abraham no es el centro último de la promesa; es el canal. La mirada final no se detiene en el patriarca, sino en el Dios que, a través de su descendencia, prepararía la llegada de Cristo, la bendición verdadera para todas las familias de la tierra.

Así comienza el camino de la fe: con una voz, una promesa y un altar por construir. Una voz que interrumpe la vida ordinaria. Una promesa que desafía lo imposible. Un altar que declara que el corazón ya no pertenece al miedo, sino al Dios vivo.

Abraham caminará, caerá, volverá, esperará y adorará. Y en cada paso descubriremos que la fe no consiste en tener control sobre el futuro, sino en conocer al Dios que lo gobierna. Porque cuando Dios llama, no siempre muestra todo el camino, pero siempre revela lo suficiente de sí mismo como para confiar.
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​CAPÍTULO 1
EL DÍA QUE DIOS LE HABLÓ A ABRAM
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Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de Harán.
(Génesis 12:1-4)


Desde el comienzo ha existido un anhelo persistente por encontrar ese lugar donde lo terrenal se conecta con lo divino, un santuario que trasciende el tiempo y las culturas. Este anhelo no es simplemente un deseo pasajero; es la expresión profunda de un ser creado para la comunión con su Creador, un grito del alma que busca un encuentro transformador con Dios. En la Biblia, descubrimos que este lugar de conexión es el altar. Pero el altar no es simplemente una estructura de piedra; es un profundo símbolo espiritual de encuentro: ese espacio sagrado donde lo finito se halla con lo infinito y donde lo humano se entrelaza con lo divino. Recordemos un momento de la historia de la humanidad: un hombre se encuentra frente a un altar. Las fuerzas naturales se han cobrado nombre y personalidad, entrelazándose con historias del pasado teñidas de un halo mítico. El año anterior, la deidad encargada de traer la lluvia recibió un sacrificio como petición; se quemaron algunas porciones de la cosecha y animales, y el humo ascendió a lo alto. Este año, recibirá de lo que ha dado: un sacrificio de agradecimiento por su favor. La deidad debe permanecer de nuestro lado; no queremos que se enoje con nosotros y desate la ira o la peste. Esto se ha repetido año tras año. La cuota de sacrificios para obtener su respuesta ha aumentado, y cada vez se necesita una porción más grande, incluso como agradecimiento. El hombre frente al altar se lamenta: “Solo nos queda lo mínimo indispensable; las hecatombes han liquidado casi todos los animales que tenemos y la mayor parte de la cosecha se hace humo ante nuestros ojos. Pronto los niños tendrán que pasar por el fuego”. Además, por si fuera poco, se necesita satisfacer a la deidad encargada de la fertilidad de la mujer, ¿y cuántas otras deidades más? ¿Cómo estar seguros de que todas están conformes? ¿Cómo saber que ningún dios está enojado con nosotros o que pronto desatará la ira, la peste, la muerte o cerrará la matriz de la mujer? ¿Y si nos hemos olvidado de alguna deidad? ¿Y si hay algún dios que no conocemos?

Aquel mundo funcionaba bajo la economía del miedo. Sus dioses eran socios caprichosos en un mercado espiritual donde cada sacrificio era una apuesta incierta. Era una fe deudora, vivida en la perpetua ansiedad de no haber pagado lo suficiente. En medio de ese estruendo de ídolos silenciosos y rituales vacíos de la “psicosis del altar”, una Voz atraviesa la estática. No pide una cuota, sino una relación. No exige un sacrificio para aplacar la ira, sino que ofrece una promesa para inspirar confianza.

Génesis comienza con un silencio deliberado sobre Abram​[1]. No se nos habla de su piedad, sabiduría o rectitud; es, meramente, un hombre de una familia idólatra. La historia de la redención no se inaugura con la búsqueda del hombre, sino con la soberanía de Dios; antes del primer paso de Abram, está la primera palabra de Dios. La gracia no es un elemento más en la historia; es el fundamento inquebrantable sobre el que se construye todo lo demás. El llamado a Abram no fue una invitación a cambiar de religión; fue la demolición de un sistema. Fue una revolución del alma.

​

Ahora, en nuestro mundo actual, lleno de distracciones y presiones constantes, donde las voces del día a día compiten por nuestra atención, el concepto de un altar puede parecer anticuado, un vestigio de tiempos pasados. Sin embargo, el altar nunca ha sido más relevante que en este momento. En la actualidad, no es solo un lugar de sacrificio, sino un símbolo de intimidad, de encuentro y de transformación. En el altar es donde lo divino penetra lo humano, donde lo eterno toca lo temporal y donde el hombre, en su fragilidad, se encuentra con la grandeza de Dios.

Además, el llamado de Dios a Abram no fue un susurro ambiguo, sino un mandato directo que buscaba desmantelar por completo la identidad de Abram: “Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré” (Génesis 12:1). Para entender lo radical de esta orden, hay que comprender que Ur no era solo una ciudad, sino un cosmos, un sistema cerrado de seguridad. Dios le pidió renunciar a sus tres pilares: su geografía, la tierra que le daba sustento; sus relaciones sociales, el clan que le daba protección; y su legado familiar, la casa de su padre que le daba un nombre. La fe de Abram no comenzó con un paso, sino con una demolición, abandonando todo lo que conocía para depender únicamente de una promesa. El llamado de Abram da cuenta de una revolución teológica. En una cultura politeísta, donde se adoraban innumerables dioses locales y funcionales, la idea de un único Dios soberano que hablaba personalmente y gobernaba sobre toda la tierra era completamente ajena. La voz de Dios era algo poco convencional y lo que decía completaba una revolución en el entendimiento de cómo funcionaba el cosmos. El llamado fue a una nueva realidad: una relación de pacto con el Creador del universo.

​Consideremos un poco más que Dios le pide que se vaya de su tierra. Tendemos a leer el pasaje con demasiada rapidez sin darnos cuenta de que este es un acto de fe monumental. Él vivía en una ciudad con grandes avances tecnológicos para su época —una de las tres ciudades sumerias más importantes: Ur, Uruk y Nippur— y debía marcharse a un lugar indicado por Dios —¿un “pueblucho” rural?—. Aunque su ciudad era un centro de adoración para dioses falsos, la decisión de partir de lo conocido, incluso para iniciar un nuevo pueblo, seguía siendo un acto de fe extraordinario. Lo más lógico era buscar otro sitio. Más sorprendente: obedece a un Dios que apenas comienza a conocer.

El mandato radical requería fe, pero tenía una promesa de siete partes que es igualmente monumental. Dios le promete: 1) Haré de ti una nación grande, 2) te bendeciré, 3) engrandeceré tu nombre, 4) serás bendición, 5) bendeciré a los que te bendigan, 6) maldeciré a los que te maldigan, y 7) en ti serán benditas todas las familias de la tierra (Génesis 12:2-3). Para un hombre de setenta y cinco años, sin hijos y con una esposa estéril, esta promesa era tan ilógica como el mandato de dejarlo todo. Dios no solo le pide a Abram que suelte su pasado, sino que le ofrece un futuro infinitamente más grande, un futuro que no se basaría en su propia fuerza, sino en la fidelidad de la palabra de Dios. El versículo 4 es uno de los momentos más trascendentales de la Biblia y se resume en una acción simple pero profunda: “Y se fue Abram, como Jehová le dijo”. No hay registro de debate, negociación o duda. Frente a esta “psicosis” de los dioses paganos que exigían sacrificios sin fin para aplacar una ira incierta, Abram se encuentra con un Dios que habla, promete y llama a una relación. Su obediencia maravilla, es la respuesta de una fe naciente que intuyó que la voz que le hablaba era más confiable que todas las seguridades de su mundo. Este acto de fe es el primer paso que lo convertirá en el “padre de la fe” para millones.

Abram obedeció sin preguntas innecesarias. Su silencio de réplica es un lenguaje poderoso, la respuesta directa de Dios al eco de los martillos de Babel. En Génesis 11, la humanidad, unida por el orgullo, intentó construir una torre para “hacerse un nombre”, buscando alcanzar el cielo por sus propios medios. El resultado fue la confusión y la dispersión. Apenas unas líneas después, en Génesis 12, Dios interviene con un plan radicalmente opuesto: a un hombre desconocido llamado Abram, le promete: “engrandeceré tu nombre”. Mientras
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